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Por: Viviana Alejandra Calles Arias

A lo largo de la historia, la mujer ha tenido un papel 
secundario en los distintos aspectos de la sociedad, sin 
ser el ámbito militar una excepción. Pese a esa lamen-
table situación, el rol de la mujer militar en los últimos 
años se ha proyectado hacia una mayor garantía, en aras 
de lograr funciones más igualitarias. La incursión de la 
mujer en el escenario militar transformó la visión insti-
tucional, ya que permitió la generación de espacios pro-
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tagónicos ocupados históricamente 
por hombres. Por lo tanto, es necesa-
rio abordar la figura de la mujer mili-
tar en el fortalecimiento institucional, 
la construcción de paz e igualdad en 
el territorio colombiano.                                                                           

Durante el proceso de Independencia 
las mujeres participaron activamente 
en el Ejército Libertador como espías, 
divulgadoras, en la sedición contra el 

gobierno español y acompañantes de 
los hombres en la campaña libertado-
ra. Manuela Beltrán, Policarpa Salava-
rrieta, Antonia Santos, Juana Béjar y 
Simona Amaya, entre otras, trasgredie-
ron las virtudes y valores fundamenta-
les de su tiempo, y sobrevivieron a la 
memoria nacional y regional. Así pues, 
la historiografía decimonónica abor-
dó el papel de las mujeres desde una 

perspectiva heroica1. No obstante, en 
el siglo XX esta perspectiva cambió y 
se analizaron las continuidades, repre-
sentaciones, prácticas discursivas y 
la posición de las mujeres como suje-
to social en los procesos históricos2. 

1	 Pita Pico Roger, La voz de las mujeres en las guerras de la 
Independencia de Colombia: del anonimato a las reivindicaciones. 
Ciencias Sociales y Educación, 9 (18) • Julio-diciembre 2020 • pp. 
85-112 • ISSN (en línea): 2590-7344.
2	 González Eraso Judith Colombia, Representaciones de las 
mujeres en la Independencia desde la historiografía colombiana. 
Historelo.rev.hist.reg.local vol.3 no.5 Medellín Jan./june 2011

Ahora bien, ¿en qué momento aparece 
la mujer militar? 

Para entender el papel histórico de 
las mujeres militares, es necesario 
remontarnos al siglo XX. Durante el 
conflicto colombo peruano, en 1932, 
cuando aparece la figura de la Cabo 
Pedro, Clara Elisa Narváez Arteaga, 
nacida en Pasto, quien se incorporó 
como voluntaria al Batallón Boyacá 

durante este enfrentamiento. Fue 
combatiente, enfermera, lavandera y 
cocinera, sin importar las condicio-
nes de la inhóspita selva del Amazo-
nas. Su vocación de servicio nunca 
se vio afectada por su género, inclu-
so al interior de una institución tradi-
cionalmente masculina. Sus compa-
ñeros de tropa la describieron como 
una mujer de carácter fuerte, siempre 

dispuesta a seguir en el frente de ba-
talla. Por este motivo, se ganó el so-
brenombre de Cabo Pedro, quien fue 
uno de los mejores hombres del con-
tingente caído en batalla3. 

Posteriormente, los primeros cursos 
de mujeres registrados se dieron en 

3	 Museo de Historia Militar, Clara Elisa Narváez Arteaga, La 
Mujer Soldado, 2015. Véase en:  https://issuu.com/museomilitar-
decolombia/docs/clara_elisa_narv__ez_arteaga__2015-

la década de los setenta, específica-
mente en 1976, cuando ingresaron 12 
mujeres al Primer Curso Mixto de Pro-
fesionales Escalafonados del Cuerpo 
Administrativo, especialistas en las 
ramas de Bacteriología, Medicina y 
Odontología4.  En 1983, ingresaron 84 

4	 Martínez Claudia, Mujer militar, cuatro décadas construyen-
do historia en el Ejército de Colombia.  Revista de Historia Militar, 
Véase en: https://www.publicacionesejercito.mil.co/recurso_user/
revista_ejercito/Revista_197/mujer-militar-cuatro-decadas-cons-
truyendo-historia-en-el-ejercito-de-colombia.html#:~:text=Actual-
mente%2C%20gracias%20a%20sus%20compete

mujeres al Primer Curso Femenino de 
Suboficiales Policarpa Salavarrieta. 
Posteriormente, en 1995, se incorpora-
ron 55 mujeres suboficiales de la com-
pañía Anzoátegui, graduadas como 
Cabos Segundos, 52 logísticas y 3 del 
arma de sanidad; 50 realizaron el pri-
mer curso femenino de paracaidista. 

En la década de los noventa, bajo las 
iniciáticas de las acciones cívico-mili-

tares hoy denominadas Acción Inte-
gral, se adelantaron estrategias de in-
tervención comunitarias en las zonas 
de conflicto. Por ese motivo nacen la 
iniciativa de prestación del servicio 
militar femenino denominada Chicas 
de Acero en 1997, ideada por el Gene-
ral Harold Bedoya Pizarro de la Segun-
da División del Ejército Nacional. Esta 
iniciativa tuvo como objetivo brindar 

una imagen amable del Ejército, a través del voluntaria-
do femenino y el servicio a la población civil con el desa-
rrollo de programas comuntarios, bienestar y desarrollo 
por medios pacíficos5.  Asimismo, los primeros cursos 
femeninos para oficiales en armas se dieron en el año 
2009 y para suboficiales en armas en el 2017.

Las experiencias de la incorporación de las mujeres 
en el Ejército Nacional permiten no solo potenciar las 

5	 Camargo Gómez Fabiola, Fuerzas Militares de Colombia Ejército Nacional II División: el 
conflicto armado en las regiones. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2017.

capacidades más importantes de to-
das las armas en general (Infantería, 
Caballería, Artillería, Ingenieros mili-
tares, Inteligencia, Comunicaciones, 
Aviación, Logística y Acción Integral) 
de manera trasversal, fomentando el 
desarrollo de la intervención social y 
comunitaria en las regiones de Co-
lombia. Si no, que constituye un apor-
te a la política pública y la legislación 

nacional en búsqueda de la participa-
ción y condiciones de equidad institu-
cional de las mujeres militares.  

En consecuencia, la iniciativa de re-
activar el servicio militar generada a 
finales del 2022 y principios del 2023, 
permite a las jóvenes mujeres acce-
der a espacios ocupados hasta el mo-
mento por hombres, bajo su libre deci-
sión y convicción. En la actualidad se 

incorporaron 1.296 mujeres a las filas 
de Ejército Nacional, en una convoca-
toria exitosa puesto que se presenta-
ron más de 5000 mujeres entre los 18 
y 23 años6 rebosando las expectati-
vas del Ejercito Nacional. Esto evi-
dencia que las jóvenes colombianas 
de todas las condiciones sociales y 

6	 El País, “El primer día como soldadas del Ejército de Co-
lombia”, Bogotá, 12 de febrero de 2023.

económicas del país se reconocen como sujetos acti-
vos en la transformación la estructura institucional del 
Estado. En un escenario que estuvo vacío por más de 
25 años, hoy vuelve el servicio militar femenino, futuras 
dragoneantes y mujeres líderes en el fortalecimiento 
de los distintos procesos de construcción de paz, se-
guridad y legalidad en el territorio colombiano. 


